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neralísimo, correspondiente al dia de ayer: 
EJERCITO DEL N O RTE,-Q uinta, Sexta y O c -. 

tava Divisiones, y Divisiones de Avila y Soria: 
Sin novedad, con ligeros tiroteos de fusil y cañón.

Se pasaron a nuestras filas 30 milicianos con 
armamento y familias que huyen de los horrores 
de la zona roja.

DIVISION D E MADRID.—Un avance de nues­
tras líneas hacia cl Este. Nuestras fuerzas cruza­
ron el Jararaa, desalojando a viva fuerza al ene­
migo de sus posiciones, obligándole a retroceder 
y abandonando un centenar de muertos, dos ca­
rros de asalto rusos y cuatro más averiados.

En la Ciudad Universitaria, cl enemigo intentó 
un ataque después de fuerte preparación artillera. 
Fué rechazado con grandes pérdidas, dejando en 
nuestro poder muchos muertos, entre ellos dos 
oficiales de Asalto.

En uno de los carros cogidos al cruzar el Jara- 
ma, se encontró el cadáver de un capitán francés.

EJERCITO DEL SUR.—En la provincia de Ma­
laga, nuestras columnas continuaron la limpieza 
de enemigo de los diferentes pueblos, habiendo 
recorrido hoy Munda, Coin, Alozaina, Alhaurin 
el Grande y Alhaurin de la Rocha.

Anoche se ocupó Motril. En este último pueblo 
se ha castigado mucho a los rojos, que huyen 
desordenadamente.

En Málaga, donde la vida se normaliza, las 
autoridades han ocupado un taller para carga 
de balas de fusil y cañón.

En Ronda se han acogido a nuestras fuerzas 
300 familias.

l’.n Granada se han presentado un sargento y 
11 soldados escapados de Almería.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION.—En el frente 
de Madrid, fué derribado un caza enemigo.

En el frente de Motril, nuestros cazas, en un 
combate con la  aviación enemiga, derribaron dos 
Potez; uno de ellos cayó al mar.
O*

Hay un zarismo rojo que emplea el 
látigo de cinco colas con remates de 
plomo, para castigos infamantes. E s  el 
que manejan los rusos contra los mi­
licianos españoles a  sus órdenes.

El opio democrático

La gran borrachera de la  Revolución 
Francesa, dirigida por unos degenera­
dos (cl que fue Diputado socialista doc­
tor Sanchis Banús publicó acerca de 
ellos un interesante estudio, irrecusa­
ble tanto por el dominio de la especia­
lidad como por su filiación política), de 
la  más b a ja  estofa, ilusionó al mundo 
entero con las tres palabras que me­
nos sentido tienen en el regimiento de 
los hombres: Libertad, Igualdad y F ra­
ternidad; escritas así con mayúsculas, 
apuntando ya lo grande, inicialmente, 
de su error.

M alaxados estos tres .conceptos en 
cl mortero de la  Democracia, formaron 
una pasta acre, maloliente, especie de 
«pica-pica», triaca magna de las ma­
sas, pozo común en cl que todo cabe y 
en el que sólo flotan, presidiéndolo, 
los estupefacientes de los que es tipo y 
tope el opio.

No es la Religión, como los rojos 
moscovitas dicen, el opio de los pue­
blos. Antes por cl contrario, la  Reli­
gión, nuestra Religión, divina por su 
origen, al afirmar más y más el alma 
del hombre, manteniendo constante la 
idea de un continuo perfeccionamiento 
moral que acaba situándole en la  plena 
y eterna visión de Dios, por razones 
de la más simple lógica, tiende a man­
tener en vigilia al entendimiento para 
no alejarse de las normas de conducta 
que prescriben sus Mandamientos. 

Ejem plo vivo; la  advertencia de Je­
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sús a los Apóstoles en cl Huerto de 
Getsemani: «Vigilad y orad.»

Vigilantes, despiertos, la vista pues­
ta en cl posible peligro para no caer 
en él, que con la caída se aleja o pier­
de la  esperanza en un eterno y defini­
tivo descanso.

E sta  buscada hiperestesia del espíri­
tu a que tiende cl sentido religioso, 
contrasta con cl engaño manifiesto a 
que llevan a parar las ideas (¡!) naci­
das de la Revolución Francesa, estúpi­
da logomaquia en que se encerró el si­
glo X IX  y que el nuestro va echando 
por la ventana de las nacionalidades 
redivivas.

Principios, por su cortedad de expre­
sión, asequibles a los cerebros más ru­
dimentarios, en éstos hallaron, aunque 
incomprendidos, los más acérrimos de­
fensores. \Y  se comprende, se com ­
prende!... Les decían que todos eran 
iguales, y los inferiores se figuraban 
que subirían cuando la perfidia y las 
m alas artes de sus dirigentes clamaban 
que «todo poder nace del Pueblo»: les 
predicaban ser libres, tener derecho a 
la  Libertad (¡con mayúscula también!), 
y los encerraban en el reducido marco 
de una «sociedad proletaria»... dirigida 
por los jcrifaltes del comité, sinvergüen­
zas de oficio, vagos de profesión: les 
hablaban de fraternidad, y en cuanto 
podían se alzaban sobre las espaldas 
de los obreros, a los que obligaban a 
«cotizar», estableciendo un parentesco 
bien diferente de aquel al convertirse 
ellos en «tíos» y a  los otros en «pri­
mos»...

Ha sido una vil estafa, una de las 
muchas estafas dcl ideario (?), materia­
lista de la  Revolución Francesa, tan 
falta de ideas, en la exquisita acepción 
de la  palabra, como sobrada de objeti­
vidades materiales. Porque toda esa 
revolución no pretendió otra cosa que 
demostrar que el sentido materialista 
de la vida podía y debía ser el rector 
de la  Humanidad. Ignoraban ¡desgra­
ciados hijos de Israel! que ese error se 
mostró y fué deshecho multitud de ve­
ces en cl transcurso de los tiempos.

S i la gobernación de los hombres, 
(y por lo tanto de los pueblos), fuera 
cosa del orden material, tiempo ha que 
estaría resuelta. Siempre fué, es y se­
rá de categoría espiritual; y siempre 
(^ue la Humanidad se desvíe de su nor­

mal curso, por fuerza topará (ton d 
error hasta que, como ahora, se vuel­
va la vista a la Luz y, siguiéndola, 
marchemos had a la meta asequible a 
nuestra imperfección terrena.

Luis ARMAND
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Otro arrepentido
Cambó llora, ¡ahora!, las desgracias de España; 

no Hamos mucho de las lágrimas de quien por 
sus zorrerías catalanistas es más peligroso que el 
propio Companys.

Aún fiamos menos de las lágrimas del nuevo 
Jeremías Lerroux, a quien tanto ha jaleado nues­
tra prensa para encomiarlo (cosa que no entende­
mos) y la zurda para execrarlo.

Si a cuentas venimos, ¿quién contribuyó y puso 
jalones para que «de un golpe, como dice el señor 
Lerroux, ahora todo se haya venido abajo»?

Nosotros no olvidamos aquel momento' en que 
el zorro Lerroux dijo, fanfarrón y retador; «ni un 
paso más a la derecha».

Cierto, cierto, señor Lerroux, que la  Patria no 
puede ser esa horda salvaje que roba, destroza y 
asesina; pero... ¿se acuerda V, de quién indultó al 
ladrón de ladrones y maestro de la revolución, 
González Peña, y con él a los asesinos, ladrones 
e incendiarios cabecillas que con el mismo Pefla 
ensangrentaron cl suelo de la Patria?...

Usted, Sr. Lerroux, que consintió el fusilamieB' 
to de dos infelices, los menos culpables, y se lavó 
las manos diciendo que no le proporcionó cl Paf 
lamento una ocasión propicia para el indulto.

Usted, viejo zorro, halló medios para indulta® 
al más ladrón y asesino y con él a los principales 
cabecillas de la revolución; y no solo eso, sino 
que se jactó de que a los cinco votos en contra 
les temblaría ya la mano para firmar otra senteo* 
d a  capital.

¿Recuerda usted, Sr. Lerroux, cómo los ciflí® 
nombres fueron publicados en toda la  prensa jO' 
dío-masónic-a, y con unos comentarios como d 
«La Libertad» que eran una verdadera sentenó* 
de muerte?...

En alguno de ellos, como don Melquíades AlvS' 
rcz, ya se ha cumplido, y usted que, si entonce* 
hubiera hecho justicia, no tendría que llorar abO' 
ra las desgracias de España, usted aún vive.

¿Y aquel viajecito a Cataluña donde entre 1* 
exquisitez de los platos y el aroma de los licores» 
entre otras cosas muy sabrosas que conserváb*' 
m osen nuestro repertorio destruido p o r lo s * * ' 
vajes, dijo usted a los catalanes que era aspi®*' 
ción de usted, muy viva, que pronto no se llora®® 
en las cárceles ni en las familias de los reclusos*

¿No prometió con ello la libertad a  todos 1®̂ 
granujas y asesinos de la revolución, como asi 
hizo luego?

«Nosotros viejos, atrás» dice cl Sr. Lerrouí»
Antes, mucho antes, debiera usted habersé
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tirado y dar paso a los jóvenes, dejando «en sus 
manos las armas».

¿Por qué aceptó usted la orden del covachuelis­
ta Alcalá Zamora de formar Gobierno, cuando 
sabe usted que en régimen tan democrático por 
usted defendido, quien debiera haberlo formado 
era el jefe de una minoría mucho más nutrida que 
la suya y donde estaba precisamente esa juven­
tud a cuyas roanos quiere usted entregar ahora 
las armas?

En perfecto cambalache con el traidor Alcalá 
Zamora y esclavos ambos de las logias, usted, se­
ñor Lerroux, ha sido uno de los principales cabe­
cillas que han traído la revolución.

Nosotros, por nuestra parte, no creemos ni eu 
sus lágrimas ni en su arrepentimiento; pero pedi­
mos con todo nuestro corazón que Dios le perdo­
ne como nosotros le perdonamos tanto mal como 
ha hecho a la Patria.

'XEN OFOBO

Cantares de la querrá
P ara que los canten los soldados del 

alférez  Campano en la Cuesta de las 
Perdices (Madrid).

Por muy ocupau de afectos 
que se alcuentre un corazón, 
debe guardar pa la Patria 
un puestecico de honor.

Doy mi am or a la  mujer, 
mi valentía a la  guerra: 
para luchar y querer 
Dios puso al hombre en la tierra.

¿Caniinico de la ermita, 
y suben juntos los dos?...
Ella, a  pedir que no vaya; 
él, a pedirle valor.

Como guardo entre membrillos 
mi ro ja  saya de fiesta, 
cada vez que abro el armario 
se rae antoja la bandera.

Una peseta tenía 
y pa los soldaus la di; 
aunque me llamen poco hombre, 
en lágrim as la envolví.

Cuando te fuiste de quinto 
me querías con saya ancha; 
y ahora que güelves de cabo 
ya buscas una pijaita.

F ra n c isc o  Q U IN TILLA

N O T I C IA S

— SEVILLA.—El Gobierno rojo ha decretado 
la movilización general y el servicio militar obli­
gatorio, en vista de la gravedad de las circuns­
tancias.

— MALAGA.—Se calculan en trece mil las per­
sonas asesinadas por los rojos en esta ciudad, y 
en tres mil los edificios destruidos por aquéllos. 
Corresponsales extranjeros asisten a los Conse­
jos de Guerra contra los culpables, y están mara­
villados de la ecuanimidad y recto espiritu justi­
ciero que presiden las deliberaciones.

— LONDRES.—Desde anoche está interrumpi­
da la comunicación telefónica entre Madrid y Lon­
dres. Se cree que ello obedece al avance impe­
tuoso de los nacionalistas en el frente madrileño.

— BURGOS.—Reina enorme pánico en Catalu­
ña ante la gravedad del momento para los rojos. 
Anoche estuvo reunido el Consejo de la Genera­
lidad, convocado con toda urgencia, hasta las dos 
de la madrugada.

— LONDRES.—En Londres se cree que el go­
bierno de Largo Caballero se verá obligado a 
abandonar Valencia, en vista de la rápida ofensi­
va de las tropas nacionales; y tendrá que recabar 
que el gobierno de Cataluña le dé asilo en Bar­
celona. Valencia se verá amenazada por dos la­
dos; por el sur y por la parte de Madrid, ya ocu­
pada la carretera general de Madrid a Valencia 
por las tropas de Franco.

— PARIS.—Las cartas.que llegan a anarquista* 
y sindicalistas contienen acerbas censuras al go- 
fcierno de Valencia, al que achacan ia pérdida de 
Málaga, cuya rendición—dicen—ha sido motiva­
da por el dinero entregado a los dirigentes ex­
tranjeros defensores de la ciudad,

— ROMA.—En el sector de Jaén se han entre­
gado a las fuerzas nacionales 1.200 milicianos. 
Refieren que la caída de Málaga ha producido 
una profunda desmoralización en las filas rojas.

— PARIS.—El periódico «Le Temps», órgano 
oficioso del Ministerio de Negocios Extranjeros 
de Francia, comenta los acontecimientos de la 
guerra española, inclinándose a una conciliación 
entre los contendientes y a una mediación del 
Papa. Esto revela el pesimismo en altas esferas 
francesas con relación a los comunistas españo­
les. No hablaría de ese modo si éstos triunfasen.

— SALAMANCA.—El paso del río Jarama por 
nuestras tropas ha sido un golpe de certera 
maestría, pues el asalto se realizó por el punto 
más difícil, y como el enemigo no o esperaba 
por aquí, resultó el más fácil. Se asegura que la 
comunicación ferroviaria entre Madrid y Valencia 
ha sido también cortada.

— PAREDE.—La ciudad de Almería está ya 
seriamente amenazada por el Ejército del Sur. El 
gobernador rojo dice que ha tomado las medidas 
para la defensa. Pronto veremos el valor que 
tienen.

— TOLEDO.—En la zona de combate para 
cortar la carretera de Valencia, entre el Jarama 
y el Henares, han sido recogidos ya Í.600 cadá­
veres de comunistas.

— MALAGA.—Gracias a la previsión del man­
do, funcionan ya trenes, autobuses, tranvías y de­
más servicios, y el comercio está abastecido.
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imm oe er
E l discurso dcl Canciller alemán continúa 

siendo el objeto primordial del comentario en la 
Prensa de todo el mundo. Y probablemente se­
guirá ocupándose mucho tiempo del memorable 
discurso, porque en él palpitan todas las inquie­
tudes de la sociedad actual en su triple aspecto 
social, político y diplomático,

Uno de los frutos principales obtenidos, es ha­
ber puesto en claro una verdad de la que, des­
pués de las afirmaciones del Führer, no se puede 
dudar; que el bolchevismo es el único obstáculo 
que hoy existe para la paz europea. Hasta el se- 
miofidoso «Le Temps» lo reconoce con sorpren­
dente ingenuidad en un artículo de fondo, si bien 
con miras particularistas.

La situación, por tanto, se ha despejado. El 
Soviet es el tropiezo para la seguridad y la pros­
peridad europea, Y  a apartar ese tropiezo hay 
que ir sin vacilaciones.

H K xra

íY aun hay naciones qne reconocen 
a los monstruos de Valencia...!

Como si fuesen pocas las felonías 
conocidas de los m ajxistas en las po­
blaciones que nuestro E jército ha res­
catado, las descubiertas en Málagef 
colman de indignación al hombre más 
frío y excéptico. Una gran parte de la 
ciudad ofrece un cuadro espantoso. La 
m ayoría de esas magníficas casas, has­
ta hace poco orgullo de M álaga, han 
quedado reducidas a  escom bros. De 
ellas sólo se ven las paredes ennegre­
cidas por el humo del incendio que las 
destruyó. Todas, con rarísimas excep­
ciones, han sido saqueadas, no ya por 
las turbas sino hasta por los agentes 
de la autoridad marxista y el gobierno 
ro jo  de Valencia.

No se puede decir qué es más ho­
rrendo e impresionante: si los edificios 
destruidos o saqueados— en muchos 
de los cuales han quedado sepultados 
inefables recuerdos históricos— , o  cl 
espectáculo de esas viviendas antes 
bellas y pulcras y hoy llenas de sucie­
dad y miseria, huella de su habitación 
por los comunisías. Y  nada digamos 
dcl cuadro que ofrece el interior de la 
Catedral, despojada de sus riquezas 
artísticas, y de sus imágenes y altares, 
que ha sido vivienda dcl hampa-'mar- 
xista, con todo su brutal desenfreno.

¡Y aún hay naciones que sostienen

relaciones diplomáticas con esos cri­
mínales de Valencia, con ese conciliá­
bulo de monstruos, como si se tratase 
de personas decentes! jY  aún siguen re­
conociendo a ese pseudo gobierno co­
mo legítimamente constituido!

E llo  es una prueba insigne de in­
consciencia o de algo peor.

ZURRIAGO

obres niños!
Para qu€ de una manera definitiva queden 

identificados los esbirros de Moscú, y no se  haga 
caso de los disfraces y engaños con que la polí­
tica masónica y judía quiere atraer a los incau­
tos, queremos resaltar la noticia de esas expedi­
ciones de niños que el mal llamado Gobierno de 
Valencia está enviando a Moscú.

He aquí, en su verdadera desnudez, los móviles 
y cl fundamento de la resistencia de los servido­
res de Rusia; a ellos no les importa España, no 
les interesa la dignidad de su independencia, el 
respeto de sus tradiciones, el amor a la familia, 
ni acatamiento a su religión sacrosanta.

La prueba de que no Ies interesa nada de esto 
son estos envíos de niños a los soviets. No con­
tentos los comunistas españoles con haberse sa­
ciado con los crímenes más horrendos, pretenden 
ahora llevar a la infancia a las estepas de Rusia, 
para que las tiernas conciencias sean marchita­
das con el ambiente mefítico de los bolcheviques, 
exento de toda espiritualidad y de toda ternura; 
ahogando en sus corazones todo cl amor a la 
Patria haciéndoles esclavos de Moscú. ¡Cuánto 
contraste en la educación dcl niño entre la Es­
paña nacionalista del Generalísimo Franco y los 
soviets ahitos de antipatria!

En la primera, cl niño goza de la alegría, de la 
luz, de la música, de los juegos propios de la in­
fancia, en un ambiente de paz y de cariño, La fa­
milia, la escuela y la Iglesia van modelando a la 
niñez en la verdadera España con los sentimkn' 
tos de patriotismo y religiosidad, para que, 
un mañana próximo, sean buenos familiares y 
excelentes patriotas.

En cambio, los traidores de España modela­
rán las conciencias de los adolescentes con esa 
visión de brutalidad, de mecánica fría, de amora­
lidad y ateísmo de que están impregnadas laS 
regiones de Rusia.

Asi, sin frenos de familia, sin consuelos de nía* 
dres, sin alimentos del espíritu, cometerán 
padres de estas criaturas el crimen más aboffll' 
nable y más abyecto; pues estirparán de sus Wí®* 
los sentimientos naturales y cristianos que 
marón a nuestros mayores c hicieron puebi®* 
grandes y felices.

C.
(19, Quintnu
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